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VOZ de ios delegados en
Plenos

dividuo que

ser l a  de 
, no la del in-

Para terminar
Con lo dicho en nuestros editoriales anteriores sobre los problemas 

que planteó el último Pleno de Comarcales y Federaciones de Indus­
tria acerca del caso concreto de esta Federación de campesinos, hay 
más. que suficiente F>ara que nuestros amigos y adversarios conozcan 
con exactitud nuestro sentir y sepan a  que atenerse respecto a  la noble­
za de nuestra conducta, sin que esta nobleza excluya la debida ener­
gía para salir al (paso de reticencias y malas artes que a veces se cobi­
jan en organismos y personas.

Los delegados que hablaron en contra nuestra en el Pleno del 28, ¿lo 
hicieron así obedeciendo a  un acuerdo del Sindicato que representaban 
o por cuenta propia? Torrelaguna, Navalmorales y otros lo harían, sin 
duda, por propia voluntad personal. No creemos que en nombre del 
Sindicato, porque de ninguno hemos recibido quejas nunca sobre la 
Federación. Todo ello estamos dispuestos a aclararlo debidamente.

Pero, resumiendo — y  a  lo que íbamos— , es el caso que debe te­
nerse muy en cuenta que la voz de los delegados que asisten a  lo$ 
Plenos ha de ser simple la de los 3indicatos que representan, es decir, 
la fiel expresión del mandato que recibieron de los mismos antes de 
acudir a  las reuniones, nunca el criterio particular, y muchas veces 
apasionado, de los individuos, porque de lo contrario, resultaría que 
ese criterio, unas veces erróneo y  otras parcial, fuera el que estuviera 
en cuenta para las conclusiones pertinentes a  toda Asamblea, en lugar 
de la voluntad expresa de los organismos sindicales, por lo únenos de 
la mayoría de sus afiliados, que son los que facultan y dan autoridad 
fd delegado para intervenir en los Plenos y exponer juicios paayorita- 
rios de la entidad que representa. Esta es la sana doctrina en que 
siempre se ha inspirado la Ĉ, N. T . y  la que ha dado a  sus Comicios 
aquel tono elevado y justo que nos caracterizó siempre. Lo contrario 
es incurrir en lamentables politiqueos de los cuales debemos apartar­
nos quienes miramos las cuestiones sociales y  económicas con la de­
bida nobleza.

C E x t r a e t o  d e  p a r t e s  o f i c i a l e s  d e  G u e r r a )

L A  B R U T A L  P R E S IO N  E N E M IG A  E N  L E V A N T E  E S  C O N T E N ID A  H E ­

R O IC A M E N T E  P O R  E L  B R A V O  E JE R C IT O  P O P U L A R . F IR M E S  E N  SU S 

PU E ST O S N U E S T R O S  S O L D A D O S  R E S IS T E N . ¡R E S IS T IR ! E S T A  E S  L A  

C O N S IG N A  Y  L A  C U M P L E N  C O N ' T E S O N  LO S L U C H A D O R E S  D E L  P U E ­

B L O . C A D A  PA SO  Q U E  L O G R A ^ E L  E N E M IG O  E N  N U E S T R O S  F R E N T E S  

L E V A N T IN O S  .LE C U E S T A  E N O R M E S  B A JA S Y  SU  V E N G A N Z A  V I L  CON­

S IS T E  E N  A M E T R A L L A R  LO S P U E B L O S  IN D E F E N S O S . A L  S U R  D E  B A ­

R R A C A S  SE C O M B A T E  CON F E R O C ID A D . E N  T A L E S  R E C O N Q U IS T A ­

M O S P O S IC IO N E S . L A  S IT U A C IO N  E N  G E N E R A L  E S  B U E N A  P A R A  

N U E S T R A S  ARM A S. M U C H O  S A C R IF IC IO  H A Y  Q U E  F IA C E R ; PE R O  S E  

R E S IS T E  B IE N  . PO R O T R A  P A R T E  L A  A V IA C IO N  L E A L , Q U E  N O  M A­

T A  N I D E S T R U Y E  A  M A N S A L V A , H A  L O G R A D O  E S T O S  D IA S  D E ­

R R IB A R  13 A P A R A T O S  E N E M IG O S.

' ¡A D E L .A N T E , M U C H A C H O S !

¡Viva

ADMINISTRACION
¡Ayudad a CAMPO LIBRE!

D e a c u e rd o  con e l ru e g o  qu e h a c e m o s  
a n u e s tro s  s u s c r ip to re s  en  o tro  lu g a r  del 
p e rió d ic o , p re v e n im o s  a todos los  qu e  no 
han  liq u id a d o  el t r im e s tre  en c u rs o  q u e  si 
no lo h acen  h as ta  e l 15 del p ró x im o  a g o s ­
to s e rá n  dad os  de b a ja  y no re c ib irá n  m a s  
n ú m e ro s .

Revolución cam p es in a !
Ayuntamiento de Madrid
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DIVULGACIONES AVICOLAS
J u ic io s  s o b re  las  in c u b a d o ra s

{C oniinuación-}

de m anejar...; pero requieren una ma­
yor atención y  un cuidado más asiduo que 
las modernas. L a  falta de regulad'or su­
gestiona al j>rincipiante y  lo mantiene en 
un estado de inquietud, no justificada, 
durante el curso de las primeras incuba­
ciones ; aunque este desvelo no se evita 
ciertamente con el mejor de los aparatos, 
puesto que no depende de la máquina en 
sí, sino del carácter más o menos impre­
sionable del avicultor y  de su falta de 
práctica.

Existen diversas marcas, españolas y 
extranjeras, excelentes, derivadas, en su 
mayor parte, de los tipos Roullier-Amo- 
ull y  algunas de la incubadora de cámara 
ciircular de Voitellier.

IN C U B A D O R A S , SIN  R E G U L A D O R ,. 
D E R IV A D A S  D E L  T IP O  R O U -

L L I E R  - A R N O U L T

Sus órganos esenciales son: una cá­
mara de invención, provista de ventiiafdo- 
res, que aseguran una aireación perfec'ta 
y  suave para renovar la atmósfera, hume­
decida, a la vez, por el agua de una ban- 
dejillu u otro artefacto semejante. L a  pa­
red delantera lleva una puerta que da en­
trada y  salida al cajón o bandeja donde 
.se contienen los huevos, sobre un lecho de 
arpillera o franela, que recubre el fondo- 
discontinuo de quéllos. Esta dispos'-ción 
permite la lenta renovación del aire que 
•circunda a los huevos y  la eliminación .del 
anhídrido carbónico que se desprende de 
ellos como consecuencia de los fenóme­
nos bioquímicos, propios del desarro'llo 
del futuro ser.

E l techo de la cámara de incubación lo 
constilnye el fondo de una gran caldera. 
Está ésta llena de agua caliente, a una 
conveniente temperatura, a fin de que el 
calor que se comunique a la  cámara no 
pueda pasar de los límites necesarios. La 
atmósfera que envuelve a los huevos se 
calienta asi de arriba abajo, y  títe un mo­
do más suave, lateralmente, como lo hace 
la gallina al echarse sobre los huevos, am­
parándolos más o menos completamente 
coqi sus plumas.

Com o la caldera se halla rodeada, me­
nos en el fondo, de una gran masa de ma­
teria aisladora, queda convertida 'cn una 
especie de termo enoirme. Las pérdidas 
de cal'cr por iás paredes están reducidas 
ai mínimo ; solamente puede-tt' producirse 
en el fondo libre de la- caldera ; pero co­
mo eil aire, con el cual confina, adquiere 
prontamente una temperatura poco más 
baja qtie la del agua, el desequilibrio tér­
mico entre una y  otra Qo es muy conside­
rable y  e f  enfriámienlo de aquella, por 
tanto, poco sensible.

Pero, además, ' asegura la.’- estabilidad 
térmica de¡l agua la gran capacidad calo­
rífica de la misma. Más claro: el agua 
tarda mucho tiempo en adquirir una tem­
peratura determinada, absorbiendo- una 
grao cantidad de calor, tanto más, cuan­
to m ayor es la  masa que se calienta ; pero 
por 4a misma razón tarda .también en en­
friarse de modo análogo. ' •

L a  gran masa edntenida eoi ila. caldera, 
cien litros o más, asegura y  multiplica esta, 
propiedad, y  el aislamiento en que se en* 
cuentra, evitando la radiación, contribuye

a mantener e o  ¿1 agua un grad:0' de calor 
sensiblemente iguad durante un largo lap­
so de tie-mp-o.

En estas condiciones, los movimientos 
de descenso o  asoeaso de temperatura en. 
L  masa líquida son lentísimas, p-udiendo 
prescindirs-e i>or esta causa de todo regu- 
laid'Qr, sin. perjuicio alguno, si el avicul­
tor asiste cuidadosamente a su incubado­
ra. Eli amor que se pone en las primeras 
iicubaciones ofrece un margen excesivo 
de asiduidad,, si se compara con la aten­
ción que el aparato exige.

Pero- en la cámara, los. cambios de tem­
peratura son. aún más- lentos. E l aire, co­
mo el agua, es un mal conductor del. 
c a lo r; su. calentamiento se verifica por 
el contacto sucesivo de sus -mcléculas con. 
el foco calorífico. Si la cámara de incuba­
ción estuviese sobre la caldera, e¡ calen­
tamiento se veirificaria con cierta rapidez, 
porque el aire calentado,, como más li­
gero que el frío, se elevaría, dejando, b- 
br-e,, a o.lro aire más deuso, la superfieis 
ca-lefatora. Pero la disposición es com­
pletamente contraria, la a'tmó-sifera de la 
cámara se calienta de arriba abajo, y  eL  
aire caliente se confina bajo el fondO' 
de la caldera y  no cede fácilmente su pues­
to ^ las moléculas más frías, sino de un 
¡modo muy le-oto, al extenderse para ocu­
par e l  espacio del que desciende al con- 
t-acto de las paredes más Jrescas, o al re­
cibir, quizá, el soplo suave y  ren'ova-dor 
del aire externo.

Por todo esto-, el avicultor no necesita 
recuperar las. pérdidas térmicas habidas 
por enfriamiento más que d'os veces cada 
dáa, de doce en -doce horas, aprovechan­
do. -esta ocasión para airear y  voltear los 
huevos, del mismo modo que lo hace la 
gallina cuando abandona periódicamente 
su nidada y, cuidadosa, la remueve y  la 
cambia de posición al volver al nido.

En algunas marcas, sin embargo', a fin 
'de obtener una temperatura siempre 
igual, se recurre a poner una lamparita 
bajo la caldera o en un calefactor exte­
rior, la cual actúa const-an'tem-ente e im­
pide el débil y  natural descenso de tem­
peratura del agua en ella contenida. Se 
'p-rclende asi 'eliminar el recalent-amiento 
peiriódico, ¡tan fácil de practicar!, por 
considerarse inseguro-; pero' se añaden 
los cuidados de la lámpara y, so-br-e todo, 
los de su manejo en los -diversos períodos 
de la incubación,' sin alcanzar una mayor 
precisión. L a  adición de im foco' ealorifi- 

"co  constante, lejos de ser un beneficio, 
desvirtúa, a juicio nuestro, la enorme ven­
taja que supone el 'poder -desechar el em­
pleó del -petróleo, combustible caro y  mal­
oliente.

Parecerá im -poco excesivo haber em­
pleado tanto tiempo en 'describir, siquiera 
haya sido de un modo general, un tipo de 
inculpadoras que va -desapareciendo 'de los 
tratados de avicultura, por existir otras 
máquinas más perfectas y  cómodas... 
¡ A h ! Est-e 'libro, que nO' pretende ser téc- 

— con un poco de pedantería podría 
parecerlo— , y  que se esfuerza por llegar 
a ser práctico,- que es bastante más difí­
cil,; está escrito para España, teniendo 

!pre;sen'fces las necesidades y-lO'S íti-edios dé 
nuestro país, en el 'que se gastan todos 
los años muchos millones de pesetas en 
aves y  huevos, que se importan del ex-

GANADEROS
E l m ejor tratamiento para ciertas” en­

fermedades de la vísta en el ganada va­
cuno consiste en lavarles detenidanrenie* 
los ojos con agua fr ía ; después, con un 
cuentagotas, se les deja caer en cadá. oJó' 
unas cuantas gotas de nitrato de ’p’ á'ta!,. 
el cual se prepara disolviendo cincos gra­
mos de este pro'ducto en cien centímEtr.os- 
cúbicos de agua destilada. Esta disollar 
ción habrá de conservarse en un lugar- os­
curo, pues ia Ittz la descompone, o, se 
envuelve el frasco en papel opaco.». L a s  
aplicaciones -deben -de hacerse de dos; ern 
dos días.

' Do's animales- ait-acados de esta enferme­
dad deben permanecer en un es'tabló-j os­
curo y  'disporieir de suficiente comidá: y  
agua limpia.

La inpuencwi ,carbón sobre 'la dLgjS's:-
tión d d  ganado-— ¡Todos los ganadhiros 
conoc'en el ansia con que el ganado vac.u- 
no, caballar, y  porcino tiende a magullar 
ciertas materias leñosas especialmente- du­
rante el invierno, cuando frecuentenueiite 
se le ve mordiendo trozos de tab'las-,. et­
cétera. Esto o.be'd¡ece a una necesidad ua- 
Uiral que el animal siente para que- su 
digestión pueda verificarse normalmente, 
siendo precisaimente la carencia de subs­
tancias carbonosas la causa de, nmchog

I desórdenes:-en' e/1 aparato digestivo,-.taníto» 
en el del hombre-- como en el del animal. 
Se nota esto especialmente en las ■ vacas 
lecheras, razón por -la cual a estos anima­
les una adecuada proporción' ide carbón, 
de leña en su- alimentación. Su .composi- 
ción fortalece las ftmeiones d el aparato di- 

I; gestivo y  poseen: ]]ropíedades qüe contra­
rresta la (feirmentacrén y  la acidez y.d.ien' 
den a elim inar la  formación de mucosida- 
des en efl. estómago' y  en el intestino..

Por estas razones ©1 carbón se emplea, 
en la preparación: de- varios productos-me­
dicinales y  veterinarios. En ©1 primer caso, 
se vende en varias- formas, solo..o. eon  ̂
otras substancias ; en veterinaria. forma. 

‘‘ parte integrante' de- casi todos los.; ingr.e- 
dientes, quec suelien recetarse, para .evitar- 
o corregir los desórdenes en la digestión, 
del ganadoavacuno.,. lo que demuestra que, 
dándoselo estos animales iregularmente- 
mezclado - oon otros alimentos,., pueden, 
eviit-arse muchos, trastornos.

-Puede.d^rse al' animal mezclado oo-njlá 
ración de, grano, molido a razón d e . una, 
dos par,t>es.- de- carb.ón po r  cada .cien,- de- 
grano. ,

F . S O L E R A .

InstiM-o: Reg-i ânaí- Agro-Pocuario; _

ADiVIlNiSTRACIO
La carestía de papel y otras dificultades prc^jias de la 

guerra, hacen difícil en estos momentos la pubítcación de 
periódicos. Esta Federación, deseosa de ponerse en contacto 
con los campesinos, se dispone a no omáitir medio para servir 
a los lectores de ¡CAMPO LIBREll Pero es preciso, compañe-^ 
ros, que nos ayudéis..Primero, aceptan£io el pequeño aumento 
de precio que las circunstancias exigen. Y después, abonando 
con puntualidad la suscripción..

Esperamos, por lo tanto, que las Comarcales, Sindicatos 
y Colectividades enviarán a Montesguinza, 2„ por el medio 
más rápido posible, el importe det primer trín^estre anticipa­
do, o sean tres pesetas cada suscripción.

tranj-ero, faltos dé la sufíri-ente ptoduociou.
-Sin estimular a todo-; tranco itasta en el 

último villorrio' la incubación aa:tificiail y, 
en su consecuencia, los métodos raciona­
les dé alimentación, selección y  crianza^ 
no habrá medio de cubrir esc déficit.

Ej ideal sería que d'onde quiera se- iju- 
plantase la industria, avícola.,, se iniciase ya 
con los medios- más seguros y  modernos, 
puesto que, por lo general, el último in­
vento suele ser siempre un pexifecciona- 
miento 'del anterior; pero, ¿es esto pO'si* 
ble en los pueblos atrasados, en las dehe­
sas, ©n las t-ienras que no merezcan m-ejor 
empleo, que es donde precisamente pue­
de hacerse la cría de aves con cierta e x ­
tensión y  economía? ¿Cóm o usar incu- 
•badoras de petróleo donde no se utiliza el 
petróleo, o emplear, la en erva , eléctrica 
cuando el flúido', d'onde lo hay, falta por el 
éía y  no siemipre es seguro durante la 
noche r'

L a  incubadora.-de carbón vegetal, o re­
novación de agujj calieate, cualquiera que 
aea su marca, podrá, - a muy poca costa, 
ser el origen del surgimientQ.de cría 
industrial de a\?es en muestro, país, porque 
su adquisición no obliga ,a grandes dis­
pendios-, porque es económica en su fun­
cionamiento, sencilla en -el manejo, uni­
versal, puesto que en todas partes hay 
agua caliente y  ab\inda el carbón vegeta l; 
porque es práctica, en una paíabra; por 
to-das estas condiciones y  porque no enca­
rece el producto con la amortización de 
un aparato d© elevado precio o con el 
sobregasto de un combustible caro.

Guardas, cortijeros, el ama de la casa 
de labor, los que viven en el campo y  vi­
ven del campo, esos son los que pueden 
aumentar nuestra producción en aves... 
Mientras no llegue la incubación artificial

(C o n tlm a ró,)
Ayuntamiento de Madrid



e v a n t e  v e n c e r á  como
Nuestros horizontes

Cuando Isabel farimera de Castilla con­
quistó, sobre su caballo, a Granada y  des­
cubrió las Américas con Colón y  los Pin­
zones (1492), las tierras de amibos mun­
dos sufrieron grandes transformaciones 
socia.es.

ILas de los .moros y  judíos aquí y  las 
tierras de los indios (no .to'das) allá, fue­
ron pasando a manos de los españoles 
triunfadores, sabios y  archilrabajadores. 
Labor microbus vincit: el trabajo
improbo todo lo vence.

En las tierras que le correspondieron a 
España, en América (siglo xvi) cabían 30 
Españas.

¿ Qué hacer entonces con tantas tierras ? 
¿Cómo poblar aquello, más grande que 
líoda Esp<^ña? Pues muy sencillo-; rega­
lándolo al que quisiera trabajarlo ; y  así 
se hizo : de tal manera, que había allí mu­
chos hacendados y  agricultores, cuyas e x ­
tensas propiedades de leguas, no le habían 
costado más que el papel timbrado de sus 
títulos y  los derechos pagados a los no'ta- 
ríos por redactar y  autorizar los títulos. 
{Jauja pura! ¡Socialismo español histó­

rico I Nada parecido ni aproximado' hubo 
nunca en E u ro p a; ni se enteraron de esto 
los modernos socialistas europeos de los 
siglos XVIII y  XIX, como San Simón, 
Fourier, Blanc, Prondhon, M arx, Baku- 
nin y  otros.

Y  sin embargo de esto, registrado en 
nuestras bibiliotecas y archivos, nuestros 
principiantes socialistas españoles del si­
glo XIX (políticos y sindicalistas), han vi-- 
vido remolcados por el socialismo super­
ficial europeo, poco sincero y poco leal 
con los ingenuos proletarios españoles (y 
rusos), según lo demuestira su conducta 
fría y  palabrera, en esta sangrienta guerra 
■ de invasión extranjera.

España, la primera nación civilizada (y 
civilizadora) en la Historia, según vengo 
diciendo en mis prospectos impresos hace 
varios años, viene demostrando en esta 
guerra, con la República, que es también 
la primera, hoy, en moralidad, en dignidad 
jurídica y  en v a lo r ; muy superior a cierta 
nación que, con bellas apariencias republi­
canas y  socialistas, ha traicionado en esta 
ocasión a nuestra patria, por medio de 
sus estadistas falsos, verdaderos truhanes.

Y  si en el siglo xv i y  siguientes España 
legisló socialmente sobre las nuevas tie­
rras de Indias; en la península, sobre las 
tierras tomadas a ,los moros, también de- 
cretó constantemente, hasta hoy, facili­
tando ]a colectivización de las empresas 
agro pecuarias. En este sentido' emitieron 
sus dictámenes los célebres economistas 
españoles del siglo X V I I I : Floridablanca 
y  el conde de Aranda, Campomanes y  Ola- 
vide, Sesterne, Feliú y  Jovellanos. Las 
Cortes de Cádiz, enemigas de la esclavi­
tud de los labradores y  de los negros, si­
guieron la misma línea política agraria; 
las leyes continuaron en el siglo  X I X , la 
misma conducta; hasta que al morir ese 
siglo y empezar el corriente, el ilustre 
Canalejas tronó contra los latifundios de 
Andalucía, Extremadura y  C astilla; mien­
tras otros economistas españoles lanzaban 
proyectos contra los minifundios del cen­

tro y  norlie de España, y  las fincas miesos- 
cóficas y  ridícuCas de Galicia, de í s  me­
tros cuadrados.

E n V era (Goruña), hasta hace poco,'ha­
bía una finca de 32 metros cuadrados, con 
tres propietarios de e lla : uno era propie­
tario del suelo; oiro era dueño del cas­
taño plantado a llí; y  e] tercero' era el due­
ño de la renta de seis huevos al año que 
le pagaban los otros dos propietarios.
¡ Eco'nomia cómica I

Nuestra economía agraria ha quedado 
estancada debido a tres clases de des­
órdenes : Primero : una gran .desorganiza­
ción de la propiedad que ha permitido acu­
mular en pocas manos leguas y  leguas, y 
destinarlas al descanso o a cotos de caza 
y  a la reoriQ de toros de lid ia; añadiendo 
a estO', por otro extremo, los mimifu'^dios 
.microscópicos del Norte de España, y 
sobre todo de Galicia la bella-. Segundo: 
E l trabajo agrícola y  ganadero también 
ha quedado estancado, si lo comparamos, 
en general, con los métodos y  maquina­
d a s que se emplean ahora en Euro'pa y 
América. Tencero: Este otro desorden 
consiste en las ideas falsas profesadas en 
el campo español sobi'e la propiedad ex­
clusiva de. la tierra. 'Creen muchos que 
con ser propietarios ya está resuelto el 
problema y  se equiívocan. Para poder pro­
ducir y  competir con otros, nacionales o 
extranjeros, hace falta asociar a la pro-

No olvides 

que la

te protege.

piedad de la tierra, el factor de la técnica 
agraria moderna y  ej factor del crédito 
madeimo, libre de usuras.

En consecuencia de todo esto, yo pre­
gu n to; ¿Latifundios? No. ¿M inifundios? 
No. ¿Métodos agrícolas viejos? Tam ­
poco. ¿A varicia propietaria?'M enos. ¿So­
cialismo agrario con los técnicos y  el cré­
dito ? Tal vez.

¿Credulidad con los socialistas extran­
jeros de pico, que han entregado los 
obreros españoles a las negras garras de 
Mussulini e Hitiler? Tampooo; tampoco 
y  tampoco.

L os españoles (casi solos), con su In- 
tdigencia  y  su Trabajo, >de primerisima 
historia y  calidad, vamos a vencer, en jus­
ticia, a esos tramposos extranjeros: fas­
cistas negros y  socialistas grises y  ne­
bulosos.

’Más vale andar casi solos que mal 
acompañados.

Dr. O R B E A .
‘Madrid, julio 1938.

V e r d u o o n e s
La última victoria

Se ha ganado en toda la línea la bata­
lla de la cosecha. Batalla sin metralla, sin 
sangre, sin iruinas; pero tan importante 
y eficaz para vencer al fascismo como las 
otras donde la muerte se enseñorea de 
l’cs campos.

Los héroes de esta gran batalla han sido, 
en primer lugar, las mujeres campesinas, 
los chavales, los viejos y  cuatro hombres 
maduros. Apenas habían despedido al hijo, 
al h'ermano, al novio, al compañero, al pa­
dre, y  ya la espiga pedia el brazo acoge­
dor del que fecundó la tierra. No tuvieron 
tiempo ni de enjugar una lágrima con e'l 
pañuelo. _La cosecha no esperaba, y  allí 
estaba el pan del combatiente y  de sus 
familiares. Con el mismo brío que hoy 
hace dos años los hombres, los hijos del 
pueblo vigilantes, airnia al brazo, cayeron 
en tromba contra los antros cuarleleros a 
batir a la bestia fascista; así ahora las 
mujeres campesinas, ayudadas por sus 
chavales y viejos rejuvenecidos por el co­
raje revolucionario, ahogando el dolor del 
momenlo, empuñaron la hoz y cubrieron 
todo el campo de doradas gavillas en me­
nos tiempo que se tardó en rendir un 
cuartel faccioso en julio.

La balaila ha sido épica. No se han fa- 
Ijricado aún bastantes medallas para pre­
miar tanto heroísmo. No ha sido necesario 
movilizar esos millares de lasqueros, hor­
teras, serenos, faroleros, etc., .etc., de gre­
mios enteros y  grandes, completamente 
pairados desde julio en las capitales. Sin 
recurrir a este expediente se ha- logrado la 
victoria, al mismo tiempo que Mussolini 
perdía una batalla semejante con sus es­
clavos de la tierra.

Eli fantoche italiano lO' ha pregonado 
desde lo alto de una máquina, al mismo 
tiempo que amenazaba con «no pedir li­
mosna» poir esta derrota.

Nuestra España, la España de Madrid 
a¡ Mediterráneo, ni pedirá limosna ni ame­
naza oon robárselo a nadie asesinándole 
previamente. Gracias a esas mujeres, a 
esos viejos y  a esos chavales. Gracias, me­
jor dicho, a] régimen que se dió el pueblo 
después de julio ; gracias a la Colectivi­
zación de la tierra. Trabaja con afán y 
defie-nde la tierra quien no está encadena­
do a ella, quien es libre en ella. Los cam­
pesinos españoles de la zona leal y no los 
esclavos de la tierra de Mussolini.

' T A B A R R O

O f i c i a s  d e

L e  conocí en e] batallón Lincoln, en 
aqueillo'S días difíciles del Jarama, cuando 
la guerra comenzó a adquiriir volum en; 
cuando los caminos de la batalla vieron 
por primera vez cascO'S y bayonetas en el 
teoho de ¿os camiones que llevaban a nues­
tros soldados al frente. Era un muchacho 
infantÜi, rubio y  alegre. Había servido as­
censores en los muebles de Nueva Y o rk  
y  había vagabundeado muchas mañanas 
con los negros de Harlem. Esto ,le ocurrió 
de muchacho cuando aún 110 se habían 
muerto los viejos padres de Polonia. D es­
pués cambió el aire y  tuvo su oficina con 
radiador y  mecanógrafa. Se vino aquí con 
su traje inglés, su flexible de doce dólares 
y  su gramola en la maleta. Y o  le pre­
gunté :

I— Y  en los Estados Unidos, ¿qué dicen 
de nuestra guerra?

•—'Todavía nada; pero ya hablarán — 'me 
contestó él con su aire indiferente.

No sé qué habrá siid'o de este hombre 
que vino a ayudarnos. No sé si habrá 
muerto sobre esta tierra española que a 
él le parecía un escaparate atrayente o* si 
habrá vuelto a su oficina de Broklyn. Pero

La última espiga
En ‘el pardo rastrojo te quedastes, 

te respetó la nñda e\ segador 
y “leerte sola tú te alegrastes 
de haber salvado tu espiga en flor.

Luego, ifiás tarde, te arrepentiste 
viendo '.el ¡perjuióio que ibas ;a hacer 
y allí abrasada tú sucumbiste, 
tu tallo frágil gim ió al ¡caer.

Tus ¡rubios granos <fio se lUevaron 
con otros muchos 'a los graneros, 
siendo infecundos, se dispersaron 
para ctjimento de los jilgueros.

T u  videü \eiitera, tu triste sino 
no dió provecho a la humanidad, 
la magna empresa del campesino 
hay que saberla recompensar.

- J. G A R C IA
Hogar-Escuela.

yo me acuerdo de él, porque su predicción 
se ha cumplido.

'Hoy hemos visto, perdidas entre la in­
formación de extranjero de los periódi­
cos, tres noticias que a él le hubieran in­
teresado : «En Times Square, ante un pú­
blico de más de cinco mil personas, ha sido 
alboreada la efigie de Hitler». Por algo .le 
habrán ahorcado, es de suponer, y  algún 
perfil de enemigo propio encontrará en el 
«fhurer» el pueblo americano para lanzar­
se a la ejecución, aunque sólo se tirata 
ahora de una justicia simbólica. La poli­
cía americana interesa a la Jefatura de Pa­
rís la detención de un espía alemán que 
se ha movid.o con excesiva libertad en 
Nueva Y o rk  y en Wá&hintong. Norteamé­
rica no tiene gas helium para los dirigi­
bles nazis. Se le niega sin cumplidos y ya 
está. Antes de esto Cordell Hull tantea el 
campo para alb-andonar la tradicional polí­
tica del aislamiento norteamericano.

La marea del mundo' — millones de 
hombres que gritan también su pasarán 
trente al fascismo—  llega hasta América. 
En Europa serán hundidos todos los 
Chamberlain que se niegan a comprender, 
y en América todos 3-os demócratas acaba­
rán a Ja comprobación sucesiva e inapela­
ble de nuestra verdad, .por ponerse a nues­
tro lado. Hasta los capitalistas. No existe 
ninguna razón fundamental que el ca­
pitalismo liberal no esté a nuestro lado. 
También los trece puntos, concreción y 
reafirmación del sentido de la lucha de Es­
paña, adiaran completamente que todos los 
hombres y  grupos sociales del mundO' que 
no sean fascista — b̂asta esta condición— , 
pueden y  deben ayudamos. Y  Norteamé­
rica, que tiene mucho que defender en 
Europa, también.

En definitiva, existe otra 'razón — la su­
prema—  para que todos no-s ayüiden: esa 
razón es la  defensa de la paz. Y  el pue­
blo norteamericano, somo todos los pue­
blas del mundo, ama la paz. Por amar 
apasionadamente la paz vino a España 
aquel americano a batirse en los campos 
del Jarama. Por un amor decidido a la 
paz ha sido ahorcado Hitler <,n Times 
Square.

X.

Ayuntamiento de Madrid
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«Arroz y  gallo muerto», ireza la frase 
familiar cuando se trata de ponderar una 
espJénidida icomida campesina. Pero deje­
mos por ahora el gallo, ya que las circuns­
tancias dolorosas de la guerra impiden 
pensar en prodigalidades propias de épocas 
normales. Nos basta el arroz..., si v;ene 
pronlo.

Nadie pensaría que aquella gramínea 
que constituyó durante muchos meses la 
base alimenticia de la España leal y  que, 
grandes y  chicos, 'veíamos ya con retintín, 
sería ideseada anheíosamente. ¡Esto\' de­
arroz hasta la coronilla! Esta era la frase 
que rodaba por todos los ámbitos caste­
llanos. ¡N o me hables de arroz! Decían 
otros malhumorados. Y  el descontento era 
general. Pero pasó el tiempo. Escasearon 
Cas existencias de legumbres. Se acabó el 
arroz, y ya lo esperamos con la boca abier­
ta. L o  espera e¡! combatiente, el trabaja­
dor, el campesino. Muchas de nuestras 
Colectividades está,n 'ansiosas de recibir 
algunos centenares de sacos.

¿Puede e! arroz cul­
tivarse en Castilla?

Tí^ vez eC cultivo del arroz en tierras 
castellanas llegue a ser algún día algo 
más que una posibilidad. U n sitsteina ade­
cuado de riegos daría soilucióip en parte, 
al problema. Todo nos parece hacedero 
una vez ganada la guerra, pacificados los 
espíritus y  emprendidas las rutas defini­
tivas de|l engrandecimiento nacional. Los 
técnicos dirán su última palabra. A  nos­
otros, informadores veraces, sólo nos res­
ta señalar ê . caso y añadir algunas opinio­
nes acerca de la elección de terreno y de 
2as condiciones favorables para que el cul­
tivo de tan "importante gramínea se reali­
ce felizmente.

E s criterio dominante en los agrónomos 
que han estudiado esta especialidad, que 
los terrenos más apropiados son los de 
naturaleza calcárea-arcillosa-sÜlicea, con 
preponderancia de la sílice y  siendo esca­
sa la proporción de carbonato cálcico. Dice 
un autor que se comprende que estos te­
rrenos deben contener algo de cal, por­
que, al ser húmedos, se desarrollan en 
ellos fermentaciones que producen ácidos, 
siendo conveniente que éstos sean neutra­
lizados. Además, entra la cal en la com- 
composición química de )la planta. U n te­
rreno dem asi^ o arcilloso' no es apropia­

do para el arroz, porque no permitiría 
que la humedad y el oxígeno atmosférico 
llegasen fácilmente a las raíces de la plan­
ta y, por otra parle, parece ser que un 
grado extraondinario de arcilla dificulta . 
mucho las labores. Es preciso que el_ te­
rreno conserve la permeabilidad convenien­
te. gracias a una adecuada proporción de 
sílice y  que, al mismo tiempo, retenga .̂1 
agua en 'virtud de Ha arcilla existente. Tam ­
poco son indicadas las tierras muy ricas en 
carb'C'nato cálcico, según ha enseñado la 
experiencia, aconsejándose que dxho com­
puesto l io  pase ¡del 8 por lOO. L a  tierra de­
masiado humífera no es buena, porque el 
humus n o  favorece la cosecha de los ce­
reales cütt'tivad'O'S, con el fin de utilizar, 
sobre todo, las semillas.

Los climas no todos son buenos para 
el arroz. Se recomienda que la temperatu­
ra media sea de unos 19 grados centígra­
dos. y  la máxima de uno-s 40. condic’.oiies 
que' se encuentran en muchos puntos dU. 
litoral meditenráneo. especialmente en V a ­
lencia. No cabe duda que e] arroz exige 
mucha más humedad que la mayoría de las 
plantas cultivadas. Esto ha motivado que 
se cultivase en terrenos pantanosos y que 
se creyera imposible obtener buena cose­
cha fuera de ellos. Por este motivo el cu l­
tivo del arroz ha ocas;onado algunos dis­
turbios ya que a él se han atribuido enfer­
medades infecciosas en .los habitantes de
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el arroz!...
las comarcas de arrozales. Pero es eviden­
te que se puede cultivar e] arroz sm peli­
gro para la salud de los pueblos, siempre 
y  cuando no se produzcan estancamiení >s 
de aguas y  la descomposición de las ma­
terias orgánicas que los estancamientos 
llevan consigo.

E l agua de lluvia no sude ser suficiente 
para el arroz, ya que éste requiere 300 
milímetros por hectárea. Las heladas de 
primavera y  otoño perjudican mucho al 
arroz y  de'ben iteiierse en cuenta estas épo­
cas para adelantar o retrasar la siembra. 
En localidades no propensas a heladas se 
siembra en marzo y se trasplanta en abríi., 
mientras en las que se teme aquel peligro 
no se practican estas operaciones hasta 
mayo. Desde que se siembra hasta que 
fructifica conviene que la 'temperatura am­
biente no sea inferior a 12 grados. Por lo 
expuesto vemos las dificultades que ofrece 
Castilla para -el cultivo del arroz. Pero, 
i quién sabe si podrán ser obviadas I

Particularidades de 
la preciada gramínea

No es posible en una información su­
cinta tratar de todo lo que concierne al 
cultivo del arroz. Pero como no olvidamos 
la condición profesional de la mayor 
parte de nuestros lectores nos vemos obli­
gados a decirles algunas particularidades, 
muchas de.las cuales ellos conocen mejor 
que nosotros.

L a  planta del arrez. como es muy ri.::i 
en materias amiláceas, necesita luz y  ca­
lor, para que por la acción de los rayos- 
luminosos se formen abundantes qloro- 
plastos. Si no hay bastante luz las plantas 
se ahílan y  se vuelven cloróticas. Lo'S vien­
tos fuertes pueden dañar mucho 'OlI arroz, 
ya por producir una excesiva evaporación 
de agua on la planta, ya por los destrozo.s 
que mecánicamente pueden ocasronar. Por 
eso cuando los arrozales están situados en
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lugares donde dominan vientos de veloci­
dades considerables, es conveniente cuidar 
de que en la parte del arrozaj. de donde el 
viento azota haya espinos, enredaderas de 
mucho ramaje u otros medios protectores.

Se dice que para que no disminuya la 
fertilidad' de un arrozal es precisO' abonar­
lo, a fin de restituir a la tierra las substan­
cias extraídas de ella por el cultivo. Si así

í'
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enmienda suele ser favorable, ya que el te­
rreno dedicado al cultivo del arroz debe 
contener cal, si bien en cantidad relativa­
mente escasa.

'E1 arroz puede entrar en una rotación 
d>e cultivos que dará la correspondiente al­
ternativa 'de cosechas. Caben, a juicio de 
algunos >técnicos, varias oombinadones. 
Por ejem plo: rotación para un sólo culti-

no se hiciera, fácilmente se comprende que 
la produoción iría disminuyendo poco a 
poco. Se recomienda el empleo de abonos 
químicos que contengan la proporción de 
ácido fosfórico, de potasa y  ide -cal que la 
experiencia aconseje en cada caso, des­
pués de haber hecho ensayos en parcelas. 
Para los arrozales de riego e-ven'tual se 
emplean especialmente abonos á base de 
fosfatos y  sales potásicas, adicionados de 
alguna materia nitrogenada. Se sabe tam­
bién que l'O'S compuestos de manganeso 
favorecen e,l desarrollo del arroz. Cuando 
la composición del terreno no es la ade­
cuada, en algunos casos podrá recurrirse 
al eniple'O* de las enmiendas, aunque algu­
nos lécnitos opinan que a-aras veces será 
oportuno mejorar su fertilidad por esi>e 
procedimiento. Puede convenir al arrozal, 
en algunas ocasiones, una enmienda calcá­
rea cuando el terreno €s excesivamente 
inantilloso, y  también cuando carece casi 
en absoluto de carbonato de calcio. Esta

vo anual en todo el terreno ; rotación pata 
só,lo cultivo anual cada una de vanas 
parcelas y  rotación para dos cultivos anua­
les en cada una de las parcelas.

Pasamos por alto detalles interesantes 
de la recolección, enfermedades del arroz 
y  variedades, para no hacer interminables 
estas notas. Pero algo diremos, a título de 
curiosidad, sobre los

Orígenes del arroz
Se dice que el arroz, que constituye el 

alimento básico cotidiano de cerca de mil 
millones de hombres, procede de Oriente, 
y  según los 'técnicos es originario de la 
Península del Indostán, de donde se e x ­
tendió a los territorios bañados por el Gan- 
ies y  el Indochina, Japón e Insulindia. 
Pnieba patente de su extraordinaria im­
portancia en los países de Oriente es la 
preponderancia que alcanza en muchos as­
pectos 'de la yida orienta!. En China, la

La cosecha del arroz ha sido 
espléndida este año. lEnhorabuena!

siembra del arrO'Z canstítuia una ceremo­
nia y  el, Emperador, hijo del Cielo, se re­
servaba el privilegio de iniciar la siembra ; 
en la isla de Java se considera el arroz 
como la propagación y  descendencia de 
la Diosa De-wie S r ie ; en la India c-1 sacer­
dote derrama arroz en polvo- sobre la ca.- 
beza de los novios para .asegurar su feli­
cidad y  prosperidad.

En Europa hizo su aparición este -culti­
vo. a raíz de la expedición de Alejandro de 
Macedonia a la India, y  Diodoro de Sicilia, 
contemporáneo de Augusto, lo cita y des­
cribe en su obra. Asimismo en España sus 
orígenes son muy antiguos, porque se re­
montan a los tiempos de la Dominación 
Romana al igual que la obra admirada de 
canalización que había de constituir la 
base o núcleo inicial del sistema de riégos 
de Levante. Los árabes, con su maravi­
llosa' técnica agríoo-la, perfeccionaron y 
desarrollaron el sistema primitivo de irri­
gación, y  con él los cultivos de huerta en­
tre los que ocupó lugar preponderante el 
arroz.

Actualmente la superficie mundial dedi­
cada al cultivo del arroz es superior a los 
cincuenta millones de hectáreas, de las 
que corresponden a Asia unos cuarenta y 
ocho millones; a América novecientas mil 
hectáreas; a Africa setecientas cincuenta 
m il; a Europa alrededor de -doscientas 
cincuenta mil, y, finalmente, a Oceanía 
unas cien mil, aproximadamente.

Es preciso hacer constar que, a pesar 
d’0 la enorme producción asiática, el rema­
nente destinado a la exportación transcon­
tinental es muy pequeño, debido a que al­
gunos centros productores de_ primer or­
den, no disponen, a pesar de todo, de 
arroz suficiente para su consumo, por 
constituir en dicho-s países un verdadero 
artículo de primera necesidad. Tal] es el 
caso de China, por ejempo, cuya produc­
ción se reputa en unos trescientos cincuen­
ta millones de quintales métricos, y que, 
n'O obstante, lo ha de importar en grandes
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cantidades de Indochina, Siam e India. 
Tampoco en Manchukuo se produce arroz 
suficiente para su consumo interior, y  en 
lo que respecta al Japón, con unos noven­
ta millones de quintales anuales de pro­
ducción propia lo importa, a pesar de todo, 
de Corea y  Form'O'sa en cantidad no, infe­
rior a los seis nrillones anuales.

Refiriéndonos concretamente a la pro­
ducción europea, diremos que junto, a va­
rios productores de escasa importancia 
(Portugal, Bélgica,. Yugoslavia., etc.)-, exis­
te otro que bien puede considerarse como 
de primer orden-: España.

El consumo del arroz
Es innegable la existencia de un- proble­

ma arrocero que rebasa los lindes del cam­
po nacional para convertirse en un verda­
dero problema mundial. Problema que, por 
otra parte, se ha venido calificando como 
de crisis de superproducción, siendo asi 
que las circunstancias qüe lo m'OÍivan son 
muy distintas; es decir, que en vez de 
superproducción lo que existe es subcon­
sumo, y  entiéndase bien que al decir esto 
no queremos significar que su consumo 
haya disminuido, sino más bien que la 
mayor parte de los países consumidores, 
con la sola excepción de Oriente, lo des­
conocen poco menos que en absoluto, o 

lo consumen en cantidades insignificantes.
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Y  en efecto ; fuera de las comarcas arro­
ceras, en donde la abundancia de este sa­
broso cereal ha dado lugar a la formación 
de una cocina propia en da que figuran en 
lugar prefe,rente una. serie de típicos pla­
tos a base de arroz,, su empleo y, sobre 
todo, la forma de cocinarlo son casi des­
conocidas, y  de aquí que se presente fre- 
cuenLerneute a la mesa condimentado de 
cualquier manera, y  aun a veces, se adap­
ta pomposamente una denominación famo­
sa? comeres la de «paella valenciana», para 
presentar un guiso más o menos insípido 
y falto de atractivo que  ̂ naturalmente, no 
contribuye de una manera decisiva a la 
propaganda del mismo. Y  de aquí el que 
sostengamos que la escasez relativa de su 
consumo se deba especialmente al desco­
nocimiento de su preparación, siendo así 
que, por el contrario, además de dar cabi­
da ai ingenio y  fantasía de cocineros y  co­
cineras, se puede presentar bajo la forma 
de casi un centenar de guisos o platos es­
peciales, de características perfectamente 
determinadas y  a cual más sabroso y  ex­
quisito, de acuerdo con los cánoi^s de la 
cocina levantina.

P or tanto, el arroz, que se cocina 
solo como acompañado, puede ser la 
base de multitud de combinaciones culi­
narias, en las que unas veces aparece como 
plato fuerte, otras como plato de vigilia, 
algunas como alimento para es'tómagos in­
fantiles, débiles o delicados y, finalmente, 
C'cmo rica golosina o postre.

Sin embargo, el plato famoso que le ha 
dado mayor renombre en el 'territorio na­
cional, y cuya fama ha conquistado ya las 
mejores cocinas extranacionales, c» la 
«paella valenciana», de la cual puede de­
cirse sin hipérbole que es un manjar dig­
no del pueblo, y  uno de los platos más 
sabrosos de Ja cocina española. Pero es 
preciso, no obstante, poner especial aten­
ción en la elaboración de la misma, para 
evitar que se mixtifique dicho plato y  re­
sulte a veces una parodia de dicho arroz a 
la valenciana, a cuyo fin es preciso poner 
especial'cuidado im solamente en la dase 
del arroz y  diversos adimentos que le 
acompañan, sino también en la índole del 
recipiente o utensilios que se empleen, can­
tidad de agua que se añada, índole y  du­
ración del fuego y  punto de cochura.

Terminemos con la consabida frase: 
«¡Q ue venga pronto el arroz!»...

E L  R E P O R T E R

Ayuntamiento de Madrid



/■ ' ■ - í >* .•'!¿ r f .'' -.

If
-,í-'

/
, -\ ' u

í'//
,- .  . T . ,  ^  ( U

x :í
'/"

<  ■ r-
'■ .A

> ŝv.
( / v{‘ (¿^^t f. f. r-̂ . i'̂ /fr /trO *̂''--

?í = —

- ^ -  •• SrtTTlfiM '• -S

Actualidad y porvenir

Los tratadistas que se han ocupado de la 
diistribución del suelo nacional, asignan 
para el cultivo forestal el 50 por 100 de 
!a cabida total de España, o sean 25 millo­
nes de hectáreas, de las cuales existen bien 
pobladas, a lo' sumo, siete millones.

El. 36 por 100 del territorio nacional ne­
cesita, pues, sea* repoblado" forestahneiite ; 
hay 18 milldries de hectáreas yermas, es­
parcidas por toda la Península, bajo cli­
mas diversos, en suelos het'ei'ogéneos en 
su composición y en su estado de ruina ; 
parte de esta superficie degradada, sin tie­
rra apenas, hará la obra de la repoblación 
costosa y el rendimiento escaso ; en otros 
terrenos, en cambio, los términos se in­
vierten y  con ello los factores que condi­
cionan e] problema.

'Cada porción de tierra tiene su peculiar 
destiño, por lo cual el de esos millones de 
hectáreas no puede ser uniforme ; 'hay va­
riación en el rendimiento' bruto por hec­
tárea ; en el volumen de materias primas 
que aportan a la industria; en su influen­
cia en los transportes, eic. No pueden, por 
consiguiente, sumarse llanamente las su­
perficies rasas 'de los pastos alpinos, que 
coronan la región propia de los bosques, 
con las superficies desarboladas de la Es- 
j^ña hilimeda de clima centro-europeo, ni 
englobar estas extensiones con las desola­
das de la España seca, de clima medite­
rráneo. Unas zonas habrán de dedicarse 
a la formación de masas de monte alto ma­
derable ; en otras, habrá que extender los 
pinares que se aprovechan por sus jugos 
(resinas), o por sus frutos ^ iñ ó n ); quizá 
convenga multiplicar los montes que se 
benefician poir sus cortezas (alcornocales) 
o aumentar los actuales dominios del cas­
taño, cuyo fruto ofrece gran rendimiento ; 
en ciertas zonas no podrá prescindirse de 
los m'ontes huecos de encina ni de los pas­
tizales arbolados ; -en partes bajas, terre­
nos de ribera o marismas habrán de utili­
zarse especies de crecimiento rápido, cho­
pos y  eucaliptus, aptos para la producción 
industrial de celulosa, sin olvidar, por úl­
timo, la posibilidad de aclimatación de va­
liosas especies exóticas.

Si difícil es la fijación, de antemano, de

S E C C IO N  D E  M O N T E S
Los anejos 1-A, ]-'B y 2-A, corres­

pondientes a  las Circulares números 1 
y 2, deberán llenarse a  razón de uno 
por cada monte o superficie a  repo^ 
blar, q u e  p e r te n e z c a n  a la F e d e r a c ió n ,  
omitiendo, por consiguiente, aquellos 
predios en que la Organización no 
tenga una gestión directa.

También se advierte que a  la de­
volución del anejo 2-A, debe acom­
pañar la del 1-A, si no se hizo ante­
riormente, ya que es condición preci­
sa que la Sección de Montes tenga 
también en su poder el 1-A, que es 
fundamento del siguiente.

cuáles han de ser las supei*ficies que a cada 
especie se destinen, tanto porque las es­
tadísticas formadas no han sido orienta­
das para ilustrar la solución de este pro­
blema, cuanto porque estos factores 
— como, por ejemplo, la existencia o no 
existencia de adecuados medios de trans­
porte— , pueden modificar, en amplios tér­
minos, los valores locales que integran la 
solución global de la cuestión que nos ocu­
pa, cabe, no obstante, simplificarla unifi­
cando sus términos.

Aun en el caso de suponeiT' que se tratase 
de montes exclusivamente mader«ables (los 
que se dedicaran exclusivamente a resi­
nas, piñón y  corcho podrían alcanzar ma­
yores rendimientos), 'descartando las ma­
sas de exuberante producción (eucalipta- 
les, con volúmenes anuales poa" hectárea 
de 10 a 24 metros cúbicos) tomaremos 
como base para el cálculo e] módulo co­
rriente, de época normal,' en masas orde­
nadas de un m. c. anual, con precio de 
25 pesetas en el monte. (Si aceptáramos 
cifras de actualidad, los resultados serian, 
por lo menos, duplicados.)

jLa falta de arbolado en esos 18 millones 
de hectáreas supone inicialmenté una pér­
dida anual de 450 millones de pesetas; 
mas no es é&te la pérdida, en resumen, 
para la economía nacional, ya que esos 
millones de m. c. de madera en rollo, equi­
valen a 12 millones de madera aserrada, 
y  ésta, cuando llega al rpercadoi a causa 
de gastos de apeo, labra, transporte, et­
cétera., vale, por lo menos, ocho veces 
más, alcanzando con, ello la cifra de 2.400 
millones de pesetas. Este cálculo' hecho a 
base de reducir toda nuestra producción 
a madera, excede bastante de la que ab­
sorbe nuestro m ercado; mas conforme se 
vaya alcanzando el plazo necesario para 
crear era riqueza, ¿no estará España en 
condiciones de absoirver ese volumen de 
madera? "Veamos algunas otras cifras a 
este respecto.

Suponiendo que en las minas de carbón 
se extraigan anualmente, y  es cálculo pru­
dente, 10 millones de toneladas, con un 
gasto de poaí<es de entibación de 40 decí­
metros cúbicos por tonelada, obtendría­
mos como necesarios 400.000 m. c. ; tam­
poco hay exageración en suponer que el 
consumo de papel sea cuádruple del ac­
tual, ya que se calcula que este consumo 
se duplica cada diez y  seis a ñ o s; fabri­
cándose com o casi en su totalidad se fa­
brica de pasta, de madera, se puede calcu­
lar que será necesario consumir anualmen­
te 1.000.000 de m. c. dentro de treinta 
años.

L a  red de feirrocarriles, hoy de unos

Federación Nacional

A  TODOS LOS CAMPESINOS

En todos los (Congresos Regionales 
de Campesinos, y en los Plenos Nacio­
nales de Regionales Campesinas, pa­
ra cohesionar lo más perfectamente 
posible la Economía Agraria Confe­
deral, y para evitar los egoísmos lo­
calistas que pudieran surgir en el de­
curso de nuestra actuación, se toma­
ron acuerdos concretos y terminantes 
en el sentido de que la Economía de­
bía vehiculizarse a través de Jas Fe­
deraciones Comarcales y .Regionales 
hasta llegar a  la Nacional.

Queríamos evitar que medrasen los 
intermediarios y que se cubrieran el 
riñ ón  los especuladores y traficantes.

Los acuerdos que se cumplen a me 
dias...

18.000 kilómetros, es de suponer también 
que llegue a 25.000 al cabo de aquel pla­
zo ; un empleo medio de 1.250 traviesas- 
por kilómetroi y  duración de siete años, 
harían precisos unos cuatrocientos cuaren­
ta y  seis mil ñi. c. anuales, equivalentes a 
unas 774.000 pesetas antes de seir labra­
das. En cuanto a 'construcción, el consu­
mo anual por habitante puede calcularse, 
por bajo, en 75 m. c., lo que supone para 
una población probable de 30.000.000, 1̂ 
gasto de 2.250.000 de m. c. por año.

Si a estas cifras se unen las necesarias 
al consumo en hogares, postes paira líneas 
eléctricas, cerramientos, duelas, destila­
ción, material para vagones, coches, mue­
bles, etc., no es aventurado sospechar que 
la cantidad de madera que España ha de 
necesitar, excede de la que podría Obte­
nerse de la inmensa supeiificie rasa, aun 
cuando ésta se repóblase con especies para 
producción exclusiva de madera.

Que el cálculo hecho anteriormente es 
de cairácter restrictivo', y  que la elección 
de especies había- de variar grandemente 
su rendimiento, lo demuestran, entre otros, 
estos dos casos: E n Sierra Cabello (Huel- 
va) una superficie de pinar de escasa ren­
ta, poblada de eucaliptus, y  aprovechada 
en turno menor de 15 años, da la produc­
ción maderable de 24 m. c. por hectárea; 
y  en arenales de Vallaidolid, zona de mer­
mada producción agraria, transformada 
en pinar de piñonero, ha permitido obte­
ner la cifra de 100 pesetas por hectárea 
y  año.

(Sección de Montes.)

A  la vista tenemos la más reciente 
de las pruebas que demuestra, con 
toda claridad, la verdad de nuestro 
aserto. Un 3indicato del Ramo de la 
Alimentación se permite operar a es­
paldas de la Federación Nacional de 
Campesinos, cerrando contratos en fir­
me con ciertas Provinciales Campesi­
nas que no están controladas debida­
mente por su Federación Regio-nal co­
rrespondiente .

Ante la repetición de estos hechos 
y no tolerando que nadie se salte a la 
torera los acuerdos de nuestra Federa­
ción, advertimos a  todos los Sindica­
tos, Colectividades, Comarcales y Re­
gionales Campeisinas que no deben 
incumplir nuestros acuerdos, ven­
der ni un kilo de patata, ni siquiera un 
grano de los productos que él campo 
produce a ningún intermediario. La 
Federación Nacional de (Dampesinos 
necesita saber, al detalle, todo lo que 
respecta a movilización de productos; 
y no está dispuesta a consentir que na­
die, absolutamente nadie, ni aun a 
aquellos que lo hacen en nombre de 
Ja C. N. T ., o escudándose en ella 

I se sustraigan, atentando a Ic^ íntere-

áiC N T  ’
“Castilla Libre’"

saos

Ca mp e s i n o s :

La unión campesina
es un hecho que
lita la colectivi:

ses de la economía confedercJ, que es 
la de la guerra, a  cumplir los requisi­
tos indispensables que nos permitan. 
llevar un perfecto control acerca de la- 
producción y acerca de la distribución.

E^speramos de todos se imponga el 
sentido de la responsabilidad; de lo 
contrario, en próximos Plenos Regio­
nales de Campesinos y en el que tene­
mos proyectado de carácter Nacional, 
pondremos sobre el tapete y a discu­
sión estas transgresiones que van enn 
detrimento de todos.

Nada más.
P o r  la  F ,  N .  C,

E l  S ecretario  a c c id en ta l .
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de los pueblos
DEL AMBIENTE PUEBLERINO

En las callejuelas, no hay más som­
bra que la de los aleros de los tejados. 
Los perros están fatigados junto a las pa­
redes. E l sol cae vertical. En las eras dan 
vueltas a la parva hasta trittirarla las 
muías y  borricos con el anticuado trillo 
de pedernal. L a  mies que fatigosamente, 
va siendo segada por los escasos campe­
sinos que quedan en la retaguardia, va 
convirtiéndose en la era en hacinas y  par­
vas de doradas espigas y  granos. Estas 
espigas y  estos granos que serán el rico 
pan de cada día, de nuestras horas de lu­
cha.

Estos viejecitos encorvados, tostados y 
rugosos por el cierzo de todos los invier­
nos, y  poir el sol achicharrante de todos 
los estíos; esos chiquillos, hombres pre­
maturos y  como consecuencia prematuros 
viejos y  esas mujeres, unas solteras y 
otras con sus cachorros, son los que sa­
ben de lo que cuesta el reunir en la era 
los montones de grano ya aventado', este 
,año.

¡Esfuerzo insuperable de nuestros la­
briegos !

Dos años bregando por la Revolución,

te han hecho acreedor a ella. En un Es­
tado infierioT a] Régimen burgués, sigues 
luchando, echando sobi>e el campo todas 
tus energías con coraje, hasta salir de 
este período prerevolucionario. Con me­
nos-animales, con menos maquinaria, con 
muchísimos menos brazos realizas la ta­
rea. Laboras y  realizas la faena. H ay que 
hacer el último esfuerzo, porque tras de 
él vendr*á lo que tantas veces hemos di­
cho, l'O que tantas veces hemos soñado. 
Regresará ej hermano del frente y 
aumentarán más los brazos que cuiden de 
la tierra. La maquinaria caerá sobre los 
campos como signos de liberación. Sobre 
los surcos no caerán las gotas de sudor 
de los viejos encorvados y  rugosos, ni 
los chiquillos serán hombres prematu­
ros, ni lus madres abandonarán sus cacho­
rros.

E l trillo de pedernal colgará en los pa- 
. jares como anticuada reliquia y  cuando 
los perros busquen la sombra de ios ale­
ros descansarán los hombres esperando a 
que el sol caiga sobre el horizonte.

En lO'S pueblos, después de la ducha, no 
habrá olor a sudor.

C  b  3  r  I a

Los campesinos también hablan de 
po.ii'.ia miernac.onal. Su inteligencia no 

■ es ajena a los vaivenes de nues-tra lucha 
en el exterior. Saben que de fronteras 
afuera se ventila un drama que puede in­
fluir decididamente en nuestra lucha y 
están atentos a «lo que dicen los papeles» 
sobre el lamoso Comité de «no interven­
ción», a la actitud de los países democrá- 
ti'OO'S, a las ambiciones de los totalitarios 

•en el caso español y  a otros muchos as­
pectos de la vida de las cancillerías. Más 
de una vez hemos sorprendido diálogos 
•que denotan cómo discurren nuestros 
• campesinos, empleando muchas veces esa 
lógica cazurra y aplastante que no tiene 
vuelta de hoja.

— Y a  estamos hartos de farsas. Aquí 
e n  España lo hemos de hacer todo con los 
puños, sin esperar ayudas ni remiendos.

_Me hubiera gustado ver a ese Musso-
lini, montado en una trilladora, casi 
desnudo y  haciendo .discursos a los cam­
pesinos que le escuchaban. Mira que de- 
•cir que no pedirán trigo a nadie, aunque 
la cosecha sea corta, y  por otro lado es­
tán rondando las libras esterlinas de In­
glaterra...

_Es el-orgullo que no deja vivir a los
dictadores.

'— A  los dictadores y  a muchos persona­
jes que se llaman pomposamente demó­
cratas, porque tiene miga el jaleo que 
ha armado ese «Chamberlan» o como se 
llame. Por todas partes se escurre y  no 
hace nada de provecho. Tan 'fácil como 
sería mandar a España unas cuantas tone-, 
ladas de fusiles para defender la causa de 
los trabajadores...

— Ahí está el orgullo. No quieren nada 
con los pobres esos lores o loros tan es­
tirados y  tan secos.

— Sí, pero ■ los reyes de Inglaterra, en 
este viaje a Francia, les han hecho hincar 
e l pico. Y a  has visto cómo han hablado. 
Y o  creo que van a cambiar las cosas-, por­
que ya no se fían m'ucho de esos señoro­
nes que no piensan más que en el dinero y 
los reyes quieren también estar a buenas 

con el pueblo trabajador.

Federación Regional de Campesinos de Andalucía
A lo s cam pesinos an d aluces que m ilita n  en la s  filas de la  C .N .T .

— Puede que tengas razón, pero y o  no 
me fío de nadie.

— Ni yo tampoco. Comprendo, sin em­
bargo, que no debemos perder >i>odas las 
esperanzas, porque es lo que yo digo, 
vamos a ver: Francia ¿para qué quiere 
tener a los fascistas a las puertas de su 
casa? ¿ L e  van a dar algo?

— Algunas tortas...
— Eso. Además, Inglaterra ¿para qué 

quiere tener en los mares la compe'tencia 
de ese don Benito que es más malo que 
Caín? Por otra parle, a los Estados U ni­
dos no les conviene que ganen los fascis­
tas, porque si ellos fueran los amos de 
España y  Mussolini e Hitler hicieran aquí 
mangas y  capirotes, has de saber que los 
productos americanos ya se habían cor­
tado la coleta en Europa. Aquí no come­
ríamos más que macarrones y  salchichas. 
Todo vendría de Italia y  Alemania. Y , 
¿crees tú que eso le coii.viene a Norteamé­
rica? ' j

—  ¡Q ué va! I 
— Pues si todo .ello es cierto no será '

nada de extraño que cuando menos lo 
pensemos se suelten ej pelo esos países 
democráticos y  les planten cara a los 
dois bravucones que hoy parece' que lo 
abarcan todo.

— Demasiado optimista eres.
_— No es optimismo, es la razón. Tú 

piensa un poco en lo que te he dicho y 
verás como es verdad.

— ^Bueno, pe.ro siendo verdad ¿a qué es­
peran las democracias?, porque aquí nos 
estamos desangrando, el pueblo sufre 
m udio, la economía padece horrores y 
si han de hacer algo deljen hacerlo pron­
to...

— A  eso no sé qué contestarte. Creo que 
el día menos pensado, ya lo verás, va a 
dar un estallido la cosa y  la causa de 
nuestra independencia quedará resuelta.

—  ¡Bien! Vamos a comer un pialo de 
judías para celebrarlo!.

Por la transcripción,

Y O

¿ Hablar o escribir para el pueblo en 
esta hora histórica que vive nuestro país ? 
Ello es considerado por los hombres que 
integran el Secretariado de esta Federa­
ción Regional, de una responsabilidad 
enorme el efectuarlo. No llegamos a 
comprender la audacia de aquello'S qpe 
halblan y  escriben por ed- solo pCacer ae 
hacerlo, sin someterse de antemano a .una 
profunda meditación, que determine el 
triunfo del sentido analítico sobre el es­
píritu de imitación; la razón sobre lo fal­
so ; lo justo sobre lo injusto; y, por este 
nuestro concepto de la responsabilidad, a 
veces sentimos reparo o nos vemos pri­
vados de esa audacia que la mayoría em­
plean en ¡l'S ejecución de sus actos. Esta 
vez, y  por un imperativo del m'om’ento, 
rompemos lanza contra nuestro tradicio­
nal mutismo, dirigiendo ' unas palabras 
por niedio de este modesito escrito a los 
campesinos enrolados en esta Federación.

Recordar aquí vuestra gesta, vuestro 
heroísmo, vuestra' actitud frente a aque­
llas falanges homicidas en aquel glorioso 
19 de julio del 1936; vuestras acciones en 
aquellas Milicias que derrotaron al fascis­
mo en media España y  ofreció base para 
!a organización de] potente Ejército con 
que hoy cuenta la R epública; vuestro 
Vía-iCrucis y  sacrifteio realizado en van­
guardia como en retaguardia, silenciosa- 
menle, ^.como corresponde ,a convencidos 
en un' deber a cumplir por lo cual no han 
de pasar factura de publicidad y  gloria, 
es cosa de vincularlo a las páginas de His­
toria que está escril^iendo con sangre 
este heroico Pueblo español, ante el 
asombro del mundo. Baste decir, que 
después de dos años de guerra, en lucha 
desigual frente a poderosos Ejércitos di­
rigidos por la técnica y  máquinas de gue­
rra más modernas, que han convertido al 
suelo ibérico en im Infierno dantesco, no 
sólo seguimos resistiendo frente a los in­
vasores, si, que también, seguros- de 
nuestro triunfo. Y  esta obra gigantesca 
emipezada aquel 19 de Julio y  qite hemos 
de dar fin a la misma con el t^riunfo de 
de nuestra causa, el campesino e&pañol 
ha jugado y  jugará un papel decisivo.

Ciertamente que, después de dos años 
de lucha, y  en virtud de la enomie ayuda 
prestada por Berián y  Roma a la causa de 
Franco, nos encontramos en situación 
de suma gravedad, que exige por nuestra 
■ parte el superarla, llegando con nuestro 
sacrificio a su grado máximo. ¿ Qué gue­
rra no impuso a los pueblos que la reali­
zaron esos sacrificios y  privaciones a que 
en la actuailidad nos vemos sometidos? 
Sabemos que nos diréis, — porque nos lo 
habéis dicho muchas veces y  por nuestra 
parte conocemos— , que gran parte de 
nuestras adversidades obedecen al secta­
rismo y  resabios de tipo político, al viejo 
estilo, que aún no hemos desterrado de 
nosotros, muy a pesar de la extremada 
gravedad de nuestra situación. Pero esto 
no será minea- causa suficiente para que 
dejéis de cumplir con vuestro deber en 
la guerra como en la Revolución, ya que 
os veis en !a disyuntiva de elegir entre la 
Libertad o la exolavitud.

En la actualidad observamos entre vos­
otros cierto malestar y  confusionismo, 
determinado, por una parte, a un error 
de interpretación 'de lo que la Colectivi­
dad significa, y. por otra, a las disposi­
ciones promulgadas por el Gobierno en su 
política agro-económica, que hoy no' es 
misión nuestra enjuiciar.

Si queremos hacer constar, con respon­
sabilidad plena de nuestras palabras, que 
el campesino movilizado o militarizado 
en Brigadas de trabajo, pierde el contacto 
con la tierra que cultivó, como igualm'pn- 
te el estímuilo para la recolección de sus 
frutos, lo que unido a la escasez de bra 
zos y  mayor carencia de máquinas agrí­
colas para los trabajos de recolección de

ia presente cosecha de una forma >i'or- 
ma¿, el resultado estará al alcance de to­
dos, cosa que no deben ni pueden <iesco- 
nocer los hombres representativos dej G o­
bierno y  de los Comités Nacionales de 
las dos grandes' Centrales Sindicales U . 
G. T . - C. N . T., unos y  otros obligados 
a estudiar y  resolver este pavoroso pro­
blema, al margen de todo interés parti- 
cuilar de grupoi o de Partido, y  sin la ne­
cesidad — a nuestro juicio—  de que el 
campesino tenga que ser militarizado 
para efectuar sus labores, lo que ellos in­
terpretan en el sentido' .de que se Ies obliga 
a trabajar bajo el signo del fusil o de la 
espada, com o condenados a Campos de 
Concentración.

Por otra parte, es ingenuo pensar en 
que el trabajador del agro pueda cumplir 
con su misión d« recolectar la presente 
cosecha, si n'o se le facilita a tiempo 
aquellos elementos que le son imprescin­
dibles dentro de lo que las actuales cir­
cunstancias permitan, muy especialmen­
te, una alimentación eficiente. Mas, pien­
sen los que tienen el deber de pensar, que 
el cam'pesino no podrá cumplir con la sa­
grada misión que le está encomendada 
— o sólo ha de cumplirla a medias ton 
notorio perjuicio para nuestra Econo­
mía— ■, si sólo se le siguen suministran­
do consignas y  no se le tiende la mano 
am iga; el abrazo de hermano que impulsa 
a el corazón del hombre de condición su­
perior ; se le concede la personalidad 
social, respeto y consideración que me­
rece ; la S O L ID A R ID A D , en fin, consus­
tancial con los principios de 'Igualdad y  
de Justicia par^ lodos, en lo moral, en lo 
económico y  en e] trabajo.

N o queremos hoy entrar en detalles 
sobre nuestras observaciones en nuestro 
diario recorrido por los campos de la An­
dalucía liberada, casi siempre de incóg­
nito, sin la presentación obligada por 
nuestra parte a los propios organismos 
a los cuales nos debemos. Sinceridad 
obliga a decir, que en líneas generales, 
nuestras impresiones son pocO' satisfac-"- 
lorias. A  pesar de todo, compañero cam­
pesino, no olvides un segundo en estos 
momentos de diíicil prueba que tienes el 
deber de cumplir con tu misión social en 
pro de una verdadera Economía de gue­
rra ; hacer un esfuerzo sobrehumano por 
superar tu difíciil situación y  la del agro 
que cultivas, y  recolectar a tiempo la pre­
sente cosecha, producto de todo un año 
de trabajos y  sacrificios realizados por tu 
parle. Reme'mora tu pasado bajo el sím­
bolo de la exdavitud, piensa en los desig- 
nío's criminales del fascismo, que sueña 
retrotraernos a tiempos inquisitoriales y  no 
vaciles en realizar todo ed sacrificio que 
la cruenta lucha nos Impone, llegando' si 
es necesario al propio agotamiento .físico.

¡N o vaciles, compañero campesino! 
E l fascismo n-O' vaciila; se organiza y  ata­
ca con la audacia que demanda el interés 
de sus criminales pretensiones.

Vacilar es ceder iterreno al enemigo. 
Articula tus-fuerzas ; ' multiplica tus ener­
gías y  ataca sin vacilación; si .en el fren­
te, con la máquina de gu erra; si en la re­
taguardia,-con la herramienta de trabajo, 
que es servicio de guerra también, por 
cuanto sin una Economía eficiente, nO' es 
posible asegurar ed triunfo de tu causa y 
aunar todos tus esfuerzos para 'conse­
guirlo. ¡Debes sentir horror con el solo 
recuerdo de tu trágico pasado i Persevera 
y  acciona sin vacilación.' Piensa, en fin, 
que Justicia y  Libertad, sólo fia de ser 
patrimonio de los pueblos digfió'S que 
sepan conqui^ariá.' ^

Ubeda (JaénJ,,A^.d^,juUo de 1938.
Por la Federación Regional de Cam­

pesinos de Andalucía,

S. R O SA D O  
Secretario.

Ayuntamiento de Madrid
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El tipo del zagalillo campesino ha sido simpático en todas las ép>o-
cas.

Su labor es tan necesaria que constituye siempre complemento in­
dispensable en las duras jomadas de los trabajadores de la tierra. El 
zagal es su confidente y el brazo ejecutor de una serie de tareas seH 
cundarias que los muchachos realizan a  maravilla, con esa intuición 
excepcional ly esa perspicacia que denotan aptitudes estimables para 
un mañana próximo.

Pero ha venido la guerra, esta dolorosa guerra que contra su vo­
luntad sostiene el pueblo español, a dar relieve a  la faena del zagal. 
Porque el zagal se multiplica hoy de tal manera que sus funciones son 
insustituil.'Ies. Trabaja muchas veces en el surco como un hombre, 
queremos decir como un hombre recio y curtido, .porque hombrecito 
y formal lo ha sido siempre el zagalillo. Atento a  las necesidades de 
la cuadrilla, su misión de ayuda ha sido y será desempeñada con 
verdadera vocación de trabajador. Eli y  el perro, compañeras fieles, 
están alerta en todas aquellas asistencias neceseirias para los que de­
jan en el terruño, gota a  gota, el sudor de su esfuerzo.

La fisonomía del zagal ha cambiado un tanto. Hoy lo vemos en 
todas partes y haciendo de todo. Es un hombre más. La rudeza de la 
tarea no le asusta, como no le asustan nunca los estampidos del 
cañón y el trepidar de las ametralladoras, porque muchas veces el 
zagal, trabajando en el surco o cruzando veredas montado en su bo- 
rriquillo, tiene que prestar su ayuda bajo el fuego enemigo, bajo la 
amenaza constante de los piratas del aire, que sin compasión vomitan 
toneladas de metralla sobre las poblaciones civiles o sobre las cose­
chas sin recoger...

^ean estas líneas un modesto homenaje al zagal, que algún día 
reccnrdará horrorizado el sufrimiento de sus hermanos de clase en es­
tas horas críticas de nuestra lucha contra el fascismo, horas de sacri­
ficio, de laboriosidad y  de dolor...

HEMOS SANADO LA B ATALLA DE LA RECOLECCION

CON EL MISMO TESON  Y EFICACIA  
EN TODO, SEREMOS INVENCIBLES

Las noticias que llegan .de la recolección 
no pueden ser más satisfactorias. E n to­
das las regiones ¿e la España leal se han 
realizado, o se están realizando, normal­
mente, las tareas de la siega. En las co­
marcas del Centro se trabaja con gran 
entusiasmo, y  como la cosecha es buena, 
hay que esperar resultados espléndidos. 
Las enormes dificultades creadas en la 
retaguardia por la falta de brazos, dificul­
tades que en el campo parecían insupe­
rables, se van venciendo gracias al celo 
de las autoridades y  de los Sindicatos. 
Pero hay que subrayar un fenómeno cu­
rioso que debe servimos de guión en to­
das las cuestiones que la guerra plantea 
en las poblaciones civiles. Las enseñan­
zas de ,una experiencia tan dura como la 
que soportamos los antifascistas no es 
posible eehairlas en saco roto, ni siquiera 
■ o'̂ víd'arllas cuando tanjlos beneficios re­
portan.

Pocos días antes de comenzar la reco­
lección se dibujaba en los pueblos, espe­
cialmente en los de Castilla, un problema 
difícil de resolver. Había localidades don­
de sólo mujeres y  muchachos había para 
la siega. Los hombres viejos, dando una 
nota de patriotismo y  de comprensión, 
se sumaban a las cuadrillas de segado­
res ; pero su avanzada edad impedía uti­
lizarlos con provecho. Entonces surgió 
el coiriifUdto. Pero los servicios agronómi­
cos provinciales y  — ¿por qué no decir­
lo?—  la sensata previsión de los organis­
mos obreros de ambas Sindicales, figu­
rando a la cabeza la Federación Campe­
sina del Centro, se apres'taron a salvar es­
collos, a dar a su labor el ritmo acelerado 
que las circunstancias reclamaban, la tó­
nica de guerra precisa para vencer, y  así 
pudimos escuchar complacidos, de labios 
de casi todos los delegados que concurrie­
ron al Pleno de Comarcales y  Federacio­
nes de Industria, recientemente celebrado 
en Madrid, que en las respectivas com ar 
cas se laboraba sin descanso y  sin omitir 
sacrificio para recoger la cosecha.

Este sentido de responsabilidad, supe­
rado, si posible fuera, es el que debe im­
perar en todís los problemas de la reta­
guardia. Bien claro se ha visto con la re­
colección ; cuando las autoridades y  los 
Sindicatos se lo proponen, no hay esco­
llos que prevalezcan, ni desalientos de 
ninguna especie. Todo y  todos para ga­
nar la guenra. Esta es la norma a seguir, 
la que ha dado en la ocasión que comen­
tamos óptimos frutos y  la qlie los dará 
siempre que nos apliquemos a observarla 
con tesón y  energía. Nunca nuestra con­
dición de hombres fuertes, de trabajado­
res sin mácula, de machos enfervorecidos

en ei cumplimiento dé los deberes de esta 
hora trágica, encontrará mejor oportuni­
dad para manifestarse tal cual es, sin tram­
pa ni cartón, como corresponde a verda­
deros antifascistas, a individuos que as­
piran con todas sus fuerzas a obtener, 
para siempre, su independencia y  su li- 
berlad.

Los campesinos han s-do en épocas re­
motas, y  en obras más cercanas, pobres 
parias del terruño, sujetos a toda clase de 
privaciones, a toda das© de vejámenes. 
Se explica que los jóvenes labradores, 
atraídos por el espejuelo de las ciudades, 
especialmente dé las grandes urbes, bus' 
casen en ellas un refugio para sus afanes 
de redención. L a  industria les abría los 
brazos. L a  sindicación, que alboreaba, les 
brindaba jm poco de justicia social. Aquí 
venían legiones dé trabajadores de la tie- 
rra, más que a gozar de la  molicie urba­
na, a olvidar el martirio de sus lares. L le­
go a tal extremo el éxodo campesino, 
que algunos ]o cifraron en el 25 por 100 
dé la población rural. Eira cierto. Tan 
cierto que comenzaba a inquietar a los en­
tendidos en problemas agropecuarios, base 
de toda nuestra economía. H oy el paño- 
rama ha cambiado totalmente. L a  guenra 
anticipó los acontecimientos. Revolu­
ción constructiva de los organismos obre­
ros comenzó a operar en las costumbres' 
del campo un cambio radical. Ed campe­
sino comenzó a sentirse protegidio, mer­
ced a los ideales redentores que un puña­
do dé militantes, de buena voluntad, es­
parció por pueblos y  aldeas. Surgieron las- 
Colectividades, se afianzó el anhelo de­
practicar el trabajo en común, única fór­
mula que engrandece y  redime al obrero, 
y  ante da posibilidad efectiva, tantos si­
glos soñada, de que el fruto de la tierra  ̂
es para quien la trabaja, los campesinos, 
de la retaguardia y  los que están en Ios- 
frentes, esperan optimistas la hora del 
triunfo definitivo para pegarse af suelo- 
que los vió nacer y  no abandonar aquella 
tierra, regada con el sudor de varias ge­
neraciones. E l éxodo de antaño será a la 
inversa. Las poblaciones urbanas devol­
verán ad campo a quienes un día salieron 
de él con dolor.

Dentro de poco la cosecha estará en los 
graneros. Ed admirable esfuerzo de todos 
ríos ha llevado al éxito. Las actividades 
campesinas, impulsadas por un ritmo de 
guerra, llegaron a lar máxima intensidad. 
Laboremos así en toda la retaguardia, 
pongamos en todos los problemas pen­
dientes el mismo tesón, y  la victoria será 
nuestra muy pronto.

(Del diario «C N T»>
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